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OoBtr* nna creencia puede haber o tra  creencia,
V contra lae intuiciones de la fé pneden te n er in - 
ilnjo bastante el análieis imparcial y 1» deeapasio- 
nada crítica; pero no hay fuert» , ni arm a, n i razop 
qne sean de eficacia alguna en contra del eenti- 
miento.

V acilan  A rece s  las conoienciae, m as no vacilan 
nnnca loa corazones. , , .

E n éstos arraiga el cnito de M aría, y 
no cabe proceder n i hablar 8 ÍBO;con deh- 
cadcza respctTioaa caindo  se tra ta  d© ©b* 
veneración natu ra l é instin tiva en qne 
coinciden los Atabes, loe latinos y loa 
griegos.

Difícil seria el precisar A qne repre­
sentación simbólica profesa mayor caiifio 
el mundo cristiano; si A la  M adre-virgen, 
ó á  la'jMadro Dolores». Cabe, empero, 
adm itir qns confunde ambas representa­
ciones y qne no ee olvida de la prim era 
n i ann al fijarse con especialiuM  en 1» 
segnnda. L» idea de la  v ii^ n id a d  y de 
1» juventud acompaña i  1» del duelo ma­
te rn a l,en  todo lo que respecta al abando­
no y á  l* soledad d e  Mari».

A siee  ve qne los oradores sagrados, en 
vez de concretarse A herir la  fibra más 
sensible de las mujeres, cnando diseitan 
sobre aquell* soledad y aquel abandono, 
prefieren recordar la herm osura de_ J*
Sotcell» de Sion, y buscar la  eiplicacion 
de dolores tan  hondos y tan  positivos, no 
en loe afectos eternam ente iguales ne la 
humana naturaleza, Sino en el equivoco 
Cantar de lot Cantares, 6 en laa proféti- 
css lamentaciones de Jeremías.

P o r cada predicador—entre los innu­
merables qne en estos últinioe años he- 
mos o id o -^o tad o  de sentimiento bastan­
te  para buscar el electo y l* emoeion di- 
rigiéndose á aquellos ocnltos rincones del 
alm a qua tienen llenos de lágrim as todos 
enantes h*n perdido algún h ijo , hay sin  ,
dnda 80 6  ÍKl qne se lanzan á parafrasear 
las estrofas de Salomón; (.¿Qnién es ésta 
qne baja dcl monte, y se m nestracom o 
el alba, esclarecida como el sol y  her­
mosa como !aluna?B O que repiten y com­
entan A BU sabor los ya vulgares trenos:—
*¡Oh! vosotros los que pasais por la vere­
da. m irad y ved ei hay dolor ccmo_ esta 
dolor m ió... iqné tris te  y qué Bolilan» la 
ciudad nn tiempo pdpnlos»...!*

Tal vez piensan que del otro modo 
no ievantarian en todos los pechos ecos 
simpáticos; ta l vessnponen que los üelra 
no encontrarían bastante justiticada la 
angustia de una madre 4  quien debí» de 
constar qne el fruto bendito.de su vientre 
era H ijo de Dioa é iba & resucitar dentro
d e  terceto dia para subir A los cielos, i  •
eso no es exacto. La pobre m ujer cristia­
na que pierde su peqnefiuelo, padece no- 
rrendos doloree aun sabiendo, como sabe, 
qne la aguarda en ,la gloria el ángel que 
se ha ido. ,  ^

E n  cnanto á  los poetas y íoe artistas; 
raro es el que no incurre en desviacione, 
análogas, y el qne no prefiere la \  irgen 
M adre 4 la M adre Dolorosa.

Conste qne no hablamos en son de 
censtiTa; nes limitamos á c itar un hecho: 
el de qne para el mnndo católico ha sido, 
y e s ,  y seré siempre inaceptable I »  ve­
jez de Jía iia-

Cincnenta alio» por lo menos contaba 
laa tr iL u 'ad a  M u je r i l»  m uerte de Je- 
tiis, y fin embargo, no se halla, fino eon 
Kuma dificultad, desciipcicn n i represen­
tación gráfica que le atribuya más de 
tre ic ta .’Y  eso que las mujeres judias, 
entonces lo mismo qne ahora, ta n ,te m ­
prano entraban en )»  adolescencia como 
sallan de la  mocedad para llegar, casi sin 
transicicn, a l ccaso de la  edad madura.

Setenta y dos afiós vivió M aria, se­
gún la  tradición cristiana, que)» hace mo­
rir en Efeso; y bastante más üe sesenta, 
segnn la  creencia general, qne coloca su 
eepnltnra al píe del monta de las Olivas.

A  pesar de ello, nadie la  contempla 
n i la perscnific» en este segundo período 
de una existencia relativamente larga.
Apenas si en Espafia se conmemora sn 
aparición en carne mortal a lapósto l han- 
tii^ o , qne pndo reconocerla y adorarla, 
postrado ante el célebre P ila r de Zara-

¡Cosa extraña en verdad, pnes la au­
toridad y lainfinenci» de la  veneranda 
señora aum entaron considerablemente 
desunes de Is m uerte del Justo!

Durante la  vida y predicación ¿e  Cris­
to  babia permanecido eclipsada. E l di­
vino M aestro, entregado por entero á  en 
misión srb lim e, hallábase como desasido de todo 
personal afecto. Los sinópticos citan no más qne al­
gnna vez i  la M adre y ponen en boca del H ijo fra­
see qns 4 prim era vista casi parecen duras. Begnn 
ellos, Jesús se enojó en nna ocaaion en qne M aria, 
inquieta, toé  4 buscarle a l Ingar eu que evangeliza­
ba  4  la m nebedum bie. 6 an Ju a n , al hab lar d é la s  
bodas de C an i (cap. X I. vers. 3 y 4), escribe lo si- 
CTÍente;—<rY faltando el vino, la m adre de Jesús le 
dijo:—Vino no tienen.— Y  dicele Jesús: ¿Qué 
tengo yo contigo, mujer? A un no es llegada mi 
hcra .“>

E l mismo San Ju an  refiere con sequedad pare-
ida la augusta escena del Calvario.—<Y estabas

ju n to  i  la  Cruz de Jesús sn m adre, y la  herm ana de 
sn m adre, M ari», m ujer de Cleofas, y Mari» M»g- 
d»lena.—Y como vió Jesú s á  la  madre y al discí- 
pnio que ®  am aba que estaba presente, dijo á la 
madre:—M ujer; H é abl tn  h ijo .—Despuee d ijo  al 
discípulo; H Í ahi tu  madre. \  desde siquella hora, 
el diseipulo la recibió consigo.»

Esto, no obstante, 1» significación de 1» madre, 
antes y dsspnes de la m uerte del H ijo, es tan grande 
.como la del R e ien to r para cuantos comulgan en I» 
£ é  de Cristo, y aon para aquellos c u j » b  M . a v c »  creen-

Dolorosa que el em inente-artista A gustín  Qnerol 
remitió á  la Academia de San Fernando al finalizar 
el prim er año de en pensión en Roma.

L a imaginería es nn ramo de la  escnltnra one 
ofrece escaso campo á la  imaginación creadora de 1(m 
artistas.

Necesitase además toda la independeacia de qne 
alardea el arte realista para qne nu escultor ae 
atreva á romper con los antiguos cánones, hoy to­
davía respetados.

A fi lo ha hecho Qnerol. H a prescindido do laa

Mater Dolorosa.
E snillura de A gusíin  Qutrol.

cias de la prim  era edad ee han sg( tado bajo les es­
carchas de U  d n d a .

A nte ella s e ÍLclioan todos llenos de confianza 
y de cariño.

Porque si b ie n  ee virgen hermoea é inmaculada, 
para las aepir aciones y abstracciones del alma, es 
también para los dolores é infortnnios de la vida ma­
dre de amor y de consuelo.

M uchísim os son loe qne la saludan: tA ve  Ma­
r i s ,  gratía pie na;» muchos máe los qne la saludan y 
seguirán haci éndolo m ientras baya tristezss en el 
m nndo:— A ve M aiia, consolatrix affiictiBiim.»

Nnestro grabado reproduce fielmente \t,M aier

siete espadas litúrgicas tradicionales, que taladran 
el seno de ! a santa madre de Cristo. L a h a  re p r^  
sentado * ondiéndose en el seno 1» corona de esp i­
nas qv a clavaran en las sienes de sn hijo, en nn im-

Sniso de sereno y vehemente amor 4 los dolores 
el mas sublime áe los m ártires, mediante los cua­

les 6 6  operó la  salvación universal. ,  -
E l acierto del artista  en asunto tan delicado 

anunció desde Inego los qne sucesivamente y en 
pocos años le han granjeado un puesto eminente 
entre los escnltoree espafiolee.

ANTES DE LA PROCESION

F O B  1 .4  H A Ñ 4K 4

M al humorada, gruñona, llena de pesadumbre, 
no cesa la pollita de la casa de ir  y venir al balcón,

, ansiosa de atisbar el cáríz del tiempo. E l nublad»
, es densieimo. ¡Y ella, qne antes de acostarse pnso 
; en Bgna para qne se conservaran frescas las dos ca- 
I mellas blancas qne le regaló el novio y sacó d e  la 

cómoda la m antilla de casco y  el veatido 
negro!...

E n todae ¡as mentes madrilefias, jó - 
vw es y cadncas, flote la misma tem e­
rosa idea. ¡Dios míe!... ¡Si no saldrá la 
procesión per la llnvíal... ¡Q n i^  sabe 
las ilusiones qne penden de nn  ravo de 
sol!...

Infinidad de trajea de raso y  m o»- 
ré, de velos de toalla y encaje, de pa- 
finelos de crespón y  de peinetas de con­
cha, de horteriles levitas de elaeticotin y 
de americsDas y sombreros de copa de 
cnrrutaco, esperan humildemente 4 qne 
las vedijas de la cerrazón desarrngnen el 
ceño fruncido y el cielo ee sonría.

E n  el ter^plo reina m ientras idéntico 
pánico qne en los hogares, y las sagradas 
efigies están que no les llega la pean» al 
cnerpo con lo que oyen; la servidumbre 
de Ib iglesia no para de i r  y  venir á la sa­
cristía, y uno dice que sale por fin la  pro­
cesión, y otro que por fin no sale, y « t e  
sacristán afirma ahora qne empiezan á  
caer cnatro goterones, y aqnel cura aña­
de luego qus parece qne tiende á clarear 
e l nnblado, con lo que las santas escnltu- 
Vas reunidas en el piadoso recinto para 
formar elcoTtejo,incapacitadasdsconenl- 
ta r  á las imágenes de los altares, cubier­
tas por las cortinas de ritual, no saben 4  
qné compañero encomendarse.

tA  roRRB xnisrB

El sol ha tomado cartas en el asnnto; 
snsúrrase qne al mediodía llegaron hasta  
sn  atmósfera no se sabe qné elocuentes’ 
miradas madrileñas pidiéndole que In- 
oieia; no queriendo desairar áen s^a í» - 
tas, mandó á informarse á un resplandor 
que agujereó el toldo gris del cielo lle ­
nando de esperanza á los cortesanos, y 
persuadido de lo indispensable de sn  
presencia, con eu arrogancia de sultwiote 
del espacio, en cuatro rayazos ba comen­
zado á  barrer el horizonte.

Pronto  darán las tres de la ta rde ; loe 
alrededores de San Ginés rebosan de 
m nltitnd , aumentándose cada vez más 
el gentío con nn borboteo de esclusa que 
sube; bnlliciofio tropel de mujeres d e U  
clase baja, ávidas de hartarse de proce­
sión, se apelotonan en aquellos contornos
para ver salir el cortejo y correr á con- 
tem nlario á  otra parte .'

U na bandada de alborotadorM c h i­
cos. frustrado su in ten to  de pasar a l pór­
tico de la iglesia, in ten ta encaramarse i  
1» veri» del atrio, mientras que algunos, 
deisndo á  ene compinches e n la  puerta  
priucipal. acuden á  la posterior atisban- 
do el modo da colarse con cnalqnier des­
cuido; de cuando en cnando llega por las 
avenidas del templo el clero de las pa­
rroquias con ans mangas y sna monagoa 
rizado el pelo á tenacilla; por aquí aso­
ma el « ta n d a r te  morado de ta l arcbico- 
fradiacoDSUR cetros de escolta; r a í  alli 
aparecen loe pendones verdM de cual 
hermandad; por a l li  se ajiroxima la sec­
ción del cuerpo de seguridad que ha de 
velar por el órden; despaciosos. gravM, 
de á  dos, mandados por nn  alférez, se 
acsroau los gnardias civiles de 4 caballo 
que han de hacer el despejo; deslizindo- 
se penosamente entre la mnchsdnmbre, 
baja de hácia la plaza Mayor 1» comisión 
del mnnicipio encargada de la  presiden­
cia; snenan cornetas 4 lo lejos, d « p n « ,  
más cerca, ecos de música; a l cabo des­
emboca porla calle del A renal nn batallón 
de cszador«, con sn escnadra, an bu ida  
y  sn  charanga en cabeza, armas á  la  fu­
nerala y p r^ u c ie n d o  en el piso de ma­
dera un ruido sordo, que se percibe co­
mo nn rumor entre los compases vivos, 
acelerados, llenos de fuego del paso do­
ble i  cnyo aon m archa la fnerza...

E s la hora marcada para dejar el tem ­
plóla comitiva; la  gente lo observa, y alCT 
como un» ondulación recorre la  m nltitao ; 
los balcones de las casas se pueblan da 
personas; loa concurrentes 'más apartados 
ee empinan; pónese cfirmes» la  tropa, de­
senvainan ios gnardias; todo el mnndo 
siente en el ánimo la alegri» efervMc en­
te qne precede á la  consecución de un 

deseo mny acariciado y  m ny vivo.
Sólo la alta to rre , protagonista siempre n u ­

dosa de todaa las fiestas permanece sombría, 
m ustia, callada, afónica, sin  saber qué hacerse de 
sus in ú ti l»  esquilones, renegando ta l vez de la  ca­
rraca inepta, llorando por dentro de no poder co­
ronar la salida de la  procesión con un  delirante 
volteo de campanas, alegrándose par» su  badajo de 
que 1» lluvia no haya decidido todavia si ca e ri 6  
no y  ann deseando el chaparrón y» que no puede 
tocar 4 vuelo hasta  aturdirse.

A l f o s s o  P e is z  N isva.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS SERMONES DE AYER ^
P o r  la  tarde .

E N  C H A M B ER Í •
ItO X  T IC E S T S  D E M A SX aEO LA

A  loa tres  7  medi» debia lu b ir  al púlpito el pe- 
nitenciaTÍo de Toledo, 7  de mocho antee, cnando 
noeotros llegamos, estaba Heno de ñeles el templo, 
qne no es por cierto de loa más redncidos de Ma­
drid . Algo de cniiosidad .profana, m is  qne piedad 
religiosa, 7  to decimos para confesar el pecado, ba- 
blanoa llevado i  oir al diputado tradicionalista que 
en eqoellae memorablee Clonetitnyentea del alio 6 'J 
babia medido, 'con ocaeion de disentir la libertad 
religioea, la fnerza de sn dialéctica y los recursos de 
en elocnenci» con el orador por antonomasia a l cnal 
estamos unidos por vincnloa de amistad y de devo­
ción inqnebrantablee.

Fosaron loe latines mal salmodiados del Evan­
gelio de San J u a n ; acabóse el Pater noster, é ir- 
gniéndoee en el púlpito  la  bien proporcionada ñgnia 
de M anterola, invocaron sus labios á  Jeeús Sacra­
m entado y rompió en senoillisimo exordio, expo­
niendo como tem a de sn discurso el versicnlo 15 del 
capitulo X II I  del Evangelio, según Jnan: Porque 
ejemplo o# he dado, para que como yo oe he hecho, voe- 
otros también kagais.

De eetas palabras de Grieto eacaba el predicador 
la  neceeidad del amor de nnoe hombres á  loe otros, 
y dedocia la conveniencia de la humildad en ese 
am or recíproco fondada.

Breve, brevísima, fné la prim era paite  de la ora­
ción: sólo eirvió para exponer el tem a é implorar la 
intercesión de la V irgen, en deprecación concisa. 
Lnego qne oró nnoe segundos, comenzó Manterola 
en discurso, qne tnvo cuarenta y cinco m inutos de 
duración.

A l desamor en qne vivimos los hombres, á  la au ­
sencia de fraternidad cristiana, afiade el canónigo 
de la F rim ada la intronqnilidad qne nos rodea. &>- 
cialieta de Cristo, Jesús expuso en rigor oca teoría 
socialista; ee ban roto loe privilegios, decia, pero no 
ha llegado la p iz ; los naciones temen y desconfion 
unos de otras; dentro de cada colectividad nacional 
loe cindadanoB temen y eon tetnidoe; loa de los capas 
máe altas temen la bnrgneefa; loa bnrgneses odian 
y teman á los de las máe bajas, qne odian y temen 
á  los que se han sentado al banqnete sin darles ni 
an a  los migajas qne despreciarían los animales in- 
mnndos.

Pero—dijo—no en vano llaman i  la puerta y ee 
les niego la entrada por la  fnerzá; la fnerza son ellos, 
eon el número, y entrarán al fin.

E ata teoría, qne no ,se parece, por cierto, con 
la  expuesta momentos antes, segnn ia cnal no es la 
falto de participación en la gobernación del Estado 
la  que mueve á  las m ultitudes; esta teoría, repeti- 
moe, 1» aprovechaba el orador ilustre  para llamar á 
todos á  la fraternidad cristiana, y parasoetener qne 
ein ella no era posible, en modo algano, n i la paz de 
los conciencias n i la tranquilidad de los pueblos.

E s ligeramente dura, pero mny. hermosa, la  ora­
toria del padre M anterola, qne tiene dejos mny gra­
tos de ia oratoria del Parlam ento.

Sn ademan es adecuado, enérgica la frase, la 
gradación oportuna, el apóstrofe vivo y dulce. 8 u 
voz metálica da con los infiexiones bnen colorido; si­
labea de snerte qne no se pierde nna letra; aóbiio 
en la expieaíon, m ny versado en los artificios letó- 
ricos, dice por modo castizo; y , sin embargo, lo 
gutural de las rrr, ¡o incisivo de Jos letras Isbiden- 
talee y el ritm o d e  en lenguaje, hacen creer qne se 
oye hablar á  nn extranjero qae se expresara correc­
tamente en nuestro idioma.

E n una palabra, Manterola ee el orador qne ano 
se figura, y nn poco máa.

M. M. G.

EN  E L  H O SP IT A L  D E L  CÁRM EN
E i orador se llama el padre Repnilet. No sabe­

mos qné significará en lengna lemosina esta pala­
bra; pero 81 equivale al re¡ioludo del dialecto galle­
go, hay qae convenir en qne el apellido se adapta 
bien á la  persona.

E l podre, ó el 8 r. Repnilet, es nn hombre en el vi­
gor de ia edad, fuerte, sanóte, de excelente encarna- 
dnra, tardos movimientoe, voz nasal, expresión re­
misa j  con todas las trazas de tener perfectamente 
equilibrados loe humores.

A l oir ol dichoso varón, viénese á la  memoria del 
oyente profano ó distraido nao famosa décima de 
Rosalis de Castro:

Un repolndo gaiteiro, 
de pono sedan vestido...

8 n sermón foé tan corrido, natural é insignifican­
te  oomo el cumplimiento d e  cnalqniera fnncion fisio­
lógica.

Solo tnvo algunos rasgos earacteiisticos.
P o r ejemplo, el p a iro  Repnilet no se metió tan 

sen d am en te  con Jadas cual snelen hacerlo a l pre­
dicar e h v 0  t í  M andato la mayoria de 1<m orado­
res. Dijole, es verdad, lo que buenamente se le oca- 
rrió, y no dejó da darle an merecido, pero inmedia­
tamente la emprendió con S anP edro , piedra fonda- 
mental de la Iglesia, y lo puso como nuevo por ha­
ber negado, á  instancias de una m njerznela, al Re­
dentor dei mnndo. H asta indicó que se h ab u  nece­
sitado nn milagro para socar del abismo en qne, con 
sn apostosia, habis caído, al principe de los após­
toles.

Esto  revela, á  nuestro jnicio, nn» buena disposi­
ción de ánimo. A  todo varón pacífico y contempori­
zador ie parece m al hacer leña del árbol caido, mien­
tras campan por sns respetos otros, mny altos ahora, 
pero qne también en sn dio estuvieron á pnnto de 
venirse abajo.

—¿Qné deseáis de m i, amados hermanos?—segnia 
preguntando i  todo esto e l padre Repnilet.

_ y  á coda nueva interrogación parecía resonar el 
m um o coro entonado á  la sordina:—«Qne sn pater­
nidad conelnya.»

A dvertido quizás de ello, el predicador dió de 
mano á  los deseos del oaditorio, y 'entró  con loe de 
Jesucristo , poniéndoles en latín  para mejor reegnar- 
uorlcs.—cD esiderio.desiravi,# deseó hnmillarse an­
te  loe m is  humildes; deeúlerío desiravi, quiso lavar 
loe pies á los disclpnlos, ¡y eso que E i era y ee qnien 
costiene en tres dedos ío máquina de los cielos y 
cel Orbe...!*

Lo cnal, manifestado sea con el debido respeto, 
ea asunto qne corresponde á  nuestra sección de Fi- 
siea «in oparutoa,donde cualquier domingo daremos 
«conocer, con explicación y grabado, ei juego de 
equilibrio qne consiste *en levantar un hambre con 
•o’oe ünco dedos.»

Cierto que vale y significa bastante m is  «1 sos­
tener con boio tres lam iqn ina del Universo mundo.

M. 8 . J .

t^ne figuran entre los qne estos días explicao á los 
fieles ios m isterios de i» Sagrada Pasión.

Sn palabra ea fácil, bien tim brad» (annqne algo 
monótona), persuasiva y clora. Discurre con órden; 
se expresa con ingenuidad, y hn.vendo de las decla­
maciones ampnloeas, que ta a  mal sientan en el púl­
pito  y á (qne tan aficionados ae m nestran algunos, 
resnlta sgrodable y simpático sn discnrso. E s, pnes, 
uno de los oradores á quienes se escucha sin moles­
tia , y como consigne por lo razonable de sos arga- 
mentoa convencer al auditorio, se establece entre 
éste y t í  orador la unidad de pensamientos qne tan 
decisivo infinjo ejerce en el bnen éxito de esta obla 
sagrada.

Y ya qne hemos reconocido las buenas cualida­
des de este orador, podemos con ingenuidad decir 
qne abusa nn tanto  de los latinajos, como vulgar­
m ente se dice.

E l padre Palacio no cree qne bosta con expresar 
en castellano los pensamientos, las máximas y los 
preceptos del S igradc M aestro y sns diseipnlos, Sin 
citarlas primero en la tía  y tradociilas á renglón se­
guido, de lo que resoltan casi dos sermonei», uno en 
idioma dei ritua l y otro en el qne hablamos cons­
tantem ente los mortales.

Claro está qne de toda la parte qne dice en latín 
pudiera muy bien prescindirse sin detrim ento de la 
belleza oratoria, pues dado qne el noventa per cien­
to  de los oyentes no entiende de latines, sólo sirve 
é lo sumo este Injo de citas, dichos en idioma qne 
no fué ciertamente el que empleó el Divino Maes­
tro , par» hacer gal» de una erudición qne corre el 
riesgo de parar en pedantería.

E stá bien, y ee muy de elogiar, qne el sacerdote 
sea ilustrado y erudito; peto esas bellas cualidades 
se realzan velándolas con ciert» modestia, porqne 
la corrección dcl discnrso basta para hacer patente 
la ilnetraeion del qne le pronuncia.

i l .  M.
•  *

E N  SAN JO SE
nos PEDBO o. DEL PALACIO 

L a  CorrepiondenCHt, confondiendo nombras, a tri- 
bnia á  D. ilan n e l del Faiacio la  orocion sagrada 
qne había de pronunciarse ayer la rd e e n  la iglesia 
• e San José; pero fiándonos poco de la  exactitud 
del colega, pudimos, leyendo el cartel al en tra ren  
t i  templo, rectificar el nombre de! señor cnr» á cu ­
yo cargo corría t í  discurso.

E l padre Palacio es ano de ios mejores oradores

E N  S A N T I A G O
DOX CASTO PORRAS 

¡Valiente chasco nos ba dado este oradotl 
¡Dios ae lo pramie! Creíamos el afn  pasado po ­

der en éste calificarle de bneno, y nos h s  sa lilo  lo 
mixmo y aun peor qne an tw . Ea decir, qne sigue 
mediano, con opcion á suspenso.

Sa conoce que el padre Porras—con perdón ae» 
dicho de ios portugueses—leyó E l G lobo del año 
pasado, y 8» d ijo  p a ta jú  capisayo; «Cria bnena fa­
ma 7  échate ¿  dormir, t

Qneriendo probarnos las excelencias de la reli­
gión sobre todas los demás, la de los aztecas incln- 
sive, empezó sn peroración de nna manera algo ex­
traña.—¿Qnién es ese hombre extraordinario?—dijo 
á voces.

Y  todos tn s  amados oyentes se miraron anos á 
otros para averignar quién fuese el individuo, obje­
to  de 1a interpelación.

Pasada la primer» sorpresa, prestamos atento 
oidoá D. Cauto, el cnal nos comunicó que la reli­
gión católica cura todas las enfermedades, que no ne­
cesita de cultos misteriosos y  obscenos, y  que ss muy 
superior á ¡a budhista, que usa maquiniltae para ora­
ciones.» [Qué vergüenza!

Despnes sa internó en los misteriosos antros de 
Ib mitología, de la hiutoria antiguo y de la filosoña, 
saliendo de ia exploración nn tantico m al parado, 
pues además de ser corto de memoria, es en ex tre­
mo amplificador é incoherente. Tanto que nos hizo 
rteordar á un amigo nuestro, qnien nos preguntó 
cierta vez si conocíamos H aití, y oida apenas núes 
tra  respuesta afirmativa, prosignió sin tomar alien­
to: «¡8i vi 'ra  usted qné pollos vende el tio Gordo!® 

A_pesar de to io  lo dicho y de qne es nn pozo de 
adjetivos 7  un silo do contrastes y m etáforas, tiene 
el padre Porra? dos buenas cualiiaJe!:: Ia de ser 
breve y com eiiio , y ia de no espantar Us moscas 
con el bonete.

P . V.

EN  SAN PLÁ C ID O
E L  PADRE MIRA

_ Con segnridad qne mientras el bneno del padre 
M ira agnarJsba en Jo alto  del púlpito á  qne term i­
naran los cánticos para enderezar su plática, estaría 
allá para sus adeotros recordondo el coso del predi­
cador agncl qne, viéndose sin más auditorio qua los 
monaguillos y dos beatas dormilonas, exclamó:

—V enia i  hablaros de los gozos d tí  bendito San 
Joeé; pero pensándolo mejor, creo qne estaré más 
en carácter hablando de l»No?«i«i...

No era precisamente tan ledncido el an lito rio  
oomo en ej caso del cnento, pero poco faltaba, pnes 
•entra los fieles "qne entraban y salían, y loe qne e-ca- 
chibam os ó pié firme el sermón,n-j form a,lam os doa 
docenas, contando sacristanes, monagnLlos y guar­
dias municipales encargados de CQBtodiar lasmes»? 
de petitorio.

E l exordio fné faneuo: *No envidio las galos de l a  
elocuencia, n i los atavíos de la  retórica qne para 
cantar las excelencias de la caridai...»  A qni sede- 
tuvo el padre bruscam ente, u a  ruido cavernoso, 
como ea'ído de las proínndiJades, llegó á nnestros 
oídos, alzamos la cabeza y

E i predicador se llevaba la? manos á  la boca, 
como qneriendo contener algo qae se le qneri» esco­
lar involnatariam ante; despnea movió los mandfbn- 
oa sin lograr proferir nn» palabra; por fin rompió.

—A bor*lo comprendo todo—dije—como en ios co­
media? malas al llegar el desenlace. E l padre Mira 
es nna m iaja tartam udo, y además está en e l periodo 
álgido de nna digestión difícil. ¡Bnen par de ineon- 
venientee para nn orador!

Pero no eran estoe solos los qne alligian al bnen
f iodre, no obstante no cuTÍdiar clocuencioH, n i ga­
sa, ni nada. Con dos centenares de vocabjos, úni­

co* que trata de nuestro rieo idioma, ae las arregla 
lo m tíor, quo pnede y  sala del poso en veinte mian- 
tos. Coando la  tartam udez ó lo otro le cortan el 
aliento, intercala nn texto  latino para mejor com­
prensión de los gnaidíoa mnnicipales, y cuando sale 
del atolladero, habla da un modo tan veloz, que ni 
loa guardias, n i el sacristán, n i yo entendimos nn» 
palabra.’

En pnnto á doctrina, y» es o tra cosa. La caridad 
crietiano, practicad» ta l y como lo hacían loa m árti­
res de jos primeros siglos dei cristianismo, baria de 
loa sociedades modornaa nn pneblo de ángeles; pero 
ibneno caridad nos dé Dioe! E l padre Mira lo dice- 
«socorrieado á los desvalidos, alargando 1» mano á 
los meneeterosoa, no tendrian ustedes, loe poseedo­
res da grandes fortunas, que atrancar sus puertos, 
n i habría fraudes, ni timo?, n i robarian nn dia ai y 
otro también laa administraciones subalternas. Pero 
estamos p«.)r qne en los tiempos en que el «róoí dei 
paganismo cubría co* sus ramas la redondez dei man­
do, y loe hijos eran abandonados por sus madres á 
los puertas de Roma, y laa mujeres no podían pro­
testar de qne sns maridos ias prostitnyeran ó la? de­
gollaran.®

_ P o r donde quiera qne el padre M ira tiende la 
m irada, observa cómo se falta á  la caridad, cómo do­
mina el «goismo y la impudencia, cómo los súbditos 
se insubordinan y cómo los reges están faltos de 
piedad.

Aqni comenzó á ¡udignarse el bnen padre, sobre 
todo recordando á esas gentes qne nadan en oro y 
deaprecian i  los pobres.,,

Ni más n i menos qne el hermano Iglesias.
P adre Mira, nn  consejo con el respeto debido;

O tra vez almuerce nsted tem prano, d m o  hacen los 
cantantes, evitando *sl ia coQtingsncia de que una 
expulsión de gases le malogre una nota.

B. M.•

EN  SAN SEB A STIA N  
E L  s r S o r  i ib l d a  t  b e l d a

¿Qné apostamos á  qne el padre Belda es aficio- 
nano al toreo?

De prim era intencion-nos d ió n n  quiebro en las 
Salesas Reales, donde, segnn estaba snnnciado, 
predicarla á los tres; fnimos á las dos y m edia, y ya 
había cnmplido sn mieion en aqnella iglesia.

No“ trasladamos á San Sebastian eo bnsca del 
padre Porras, que se anuDciaba en el cartel, y ya es­
talla en el púlpito ... el padre Beldó y Belda, d is­
paesto seguranietite ó hacer con el sermón lo mismo 
qne con el apellido.

— Con vuestro permiso—oímos qne deci», dirigién- 
dose^^kl altar mayor y á manera de brindis.

Y sin tem arse tiempo para respirar siquiera, sol­
tó  á renglón seguido, sin panto ni coma, I» sitna 
cion de las nscinnee más ó m eros bárbaras al venir 
Jesucristo  at mundo. Gracias á  qne ei predicador 
ap rie ta  lus dientea al hablar; qne ui no, de una tira ­
da  se le sale todo t í  sermón.

Dispense el padre Balda, si e? indUcreta la p re­
gunta: ¿Verdad qne eee párrafo le babia dicho y a  en 
las Salesss?

Nos habló del teatro como nno de los placeres 
qne má?_ corrompían á aquella sociedad. ¡Habráae 
visto! ¡Y creiamos nosotros qns no sucedía eso máa 
qne en Eslava!

Entrando en materia, y con nna cita la tina  entre 
los dientes, 7  o tra á banderillas en loa ademanes, 
comenzó á referir la escena del lavatorio y el ejam- 
plo de humildad qne Jesncristo dió á sns após­
toles.

Al_ llegar sn turno á P e lro , el príncipe de ellos, 
resistióse, un tanto  escama lo. «A mi no me la das,® 
parece que pensaba el aludido. «Te he visto rodeado 
de gloria, ¿y vienes ahora á lavarine lo? pies ?»

Pero an te la amenaza de verse bórralo  de ia iia- 
t a  de lo? disclpnlos, 8 í q  Pedro cambió de parecer. 
«¡Lávame los pies, las mano?, todu lo qne qnieras!» 
exclamó.

Y t í  p a ire  Bslda, haciendo imaginarios recor­
tes, dice á los fieles oyentes:

—_i8 í el tiempo no hubiese corrido tan to , yo os 
expiicaria detenidamente, oootandocon vuestray?na 
At'ccion.®

Entendimos io qne pa«8 ba.
Tal vez habia que despachar eí tercer éermon- 

cito.
A sí debió de ser, pnes. annqne la atención de 

, los oyentes no dejatia de ser tan  jína  como pudiera 
desear, volvióse hácia el aitar mayor, y en nn aanti- 
amen dió fia á su perorata.

Y á toilo esto, sin dejar Je  apretar los dientes.
L l  dicho; t í  padre Beld» gnsrdaba el tercer ser­

món de] dia.
¡Y’ tal vez el cuarto!

s ;  A ,
•

E N  DON JU A N  D e ' a l ARCON
IW S  S.XSTIAOO yEU E IB O

El Sr. Feijeiro  tiene todas las enalidade? ex te­
riores que pueden hacer interesante el Jiscarso  de 
uo ora lo r sagrado.

De bnen» estatura y derecho, á pesar de sn edad, 
j)0 ?ea ana fisonomia que predisaone en favor snyo 
. ' undidas en tí  color de cera pálido de sn rostro, de 
ca ja  co ta so diferenciaba poco la blancura gris de 
jas canas venerables, apena? pudimos distinguir sns 
facciones en la serai-oscnrida i del templo. 8 ólo la 
nariz agnileña destacábase en laa actitudes de perfil, 
acentuando la distinción del busto.

E-psrando oir nn sermón propio de ta l estampa 
de sacerdote, no muy común e-i Españ», com enza­
mos i  esencharle, pero muy pronto perdimos todas 
las ilnsioaes.

E l sermón de siempre. Jada? presentado con 
rasgos de maldad fontásticos, propios de cuentos 
para nifio? ó do plática? dirigil»? 4 beatas crédnlas 
é Ignorantes por el cnra de la raá? apartad» aldea, 
escasa forttta» en la iaterpretaeion da lo» caracteres 
de los apóstoles, f» ltt de fuerzis para delin°sr la 
figura de Cristo, texto? laazalns sin encaje, y frasea 
rnistic»? cnyo sentido gramatical reñía siempre con 
el estado de ánimo del orador.

£ 1  tim bre de sn voz sonora y de varonil dnlznra 
llegaba algunas vece? al corazón como agradabla 
música; pero la funesta intención patética qne por 
ignal teuian toda? ana palabra», quitaba todo interés 
do claro oscuro al discurso, si por acaso hubiera te ­
nido alguno eu el fondo.

_ L» mímica, de nna regularidad y m onotonh tr i­
viales, llegaba en algnnoscísos á  grotesca; por ejem- 
pío,CQ&ndo Rflcudift iOB hoQibioi pftrftdsscirzAT^© d©] 
leao invisible de nua tarea demasiado árdna para 
os años; de esos años qne iollnyen tanto  eon el au­
ditorio, sobre to lo  m ando se llevan con la pnlcritud 
y d»coro exteriores del 8 r. Feijeiro.

E íte , en sns tiem p » , debe de haber sido un  ora­
dor mny recomendable.

Seguramente las que parecían concnrrente? ha­
bituales del templo, no mny numerosas, contaban 
de autemano cou tat*aermon, porqne, comenzar el 
padre y  arreciar eila? en el m irm nllo  de sn? rezos, 
con voz a ltay  apresurada, todo fué nno. 8 e hnbiera. 
creído qne trataban de apagar la vos d tí  padre Fei- 
je ito , pot entender qne é ta  sólo serví» para dis­
traerlas de en? oraciones.

F . A.

dad, que tan  bien cuadra al carácter de nuestra re . 
Imion, oon trapos y adornos, qne no despiertan ea 
el alma sentimiento aignno de respeto.

Preferimos la  iglesia del legar, pobre, mezquina 
con las paredes desandas, con el bondadoso- rector 
celebrando los oficios de! dia, y oon el pueblo reco­
gido y p o s tr^ o  al pie de los sitares, qne esos tem ­
plos, que quieren elevarse en sn pobreza á  la catego­
ría de Bnntnoaa basílic», y , pac» oonsegnírio, buscan 
reenrsos y medios, que t í  arte  rechaza, qua el bnen 
gasto no acepta, y que los cánones debieran conde­
nar. Desengáñense los qne quieren propagar 1» fó 
por tales medios: loa m isterios de nuestra religión, 
y la pnrieima doctrina del Hombre-Dios, qne se sa­
crificó por redim ir á  Ío hum anidad, no han neceei­
dad de tales medios, par» inflnir en la vid» de los 
pueblos, y para guiar »1  hombre por el camino del 
bien en sn paso por la tierra.

•  •
A  los tres y media occpó la cátedra sagrada el 

reverendo padre Genover, m isionuo del Sagrado- 
Corazón de M aría, segnn rezaba e lc a rte l. E ste  pa­
d re  misionero ea de aquellos qno predican sin ser 
oradores. No se m ete, y hace bien, en el campo d e  
ia retórica; no entretiene, por lo qne se ve, sus 
ócios, en el estadio de la filosofía; no busca ejem­
plos qne im itar entre loa grandes maestros de la  ora­
toria sagrada. N i siquiera truena, contra la sociedad 
moderna, n i abomina da los liberales, qne envene­
nan oon sn aliento impuro los esplritna. Explica á sn 
manera el Evangelio, habla de Is  hum ildad de C ris­
to  con p rim itiva sencillez, y condena la soberbia 
sin disparar ningnn rayo de ira. So le eacncha sin 
emoción; no enseña nada; no moleata, n i atrae; no 
aviva la fé, ni la  entibia. Cuando acaba nno de oír­
le se queda aeren» y  tranqniia el alm s, como estab» 
antea. Sin el siseo con qae, involuntariam ente ain 
dnda, hiere el oido de los fieles, y con que procuro- 
ee decir Jesncristo , en vez da Quesxrieto, y no p i- 
diese tantaa veces, qno nos homillemos, y nos abaje- 
n ^ ,  y no asase metáforas como aquella de qne «el 
Sacramento de ia penitencia ea un  específico eficaz 
para limpiarnoa,® seri» el padre Genover n a  predi­
cador aceptable en nna iglesia de cabeza de partido 
jndicial, pero no en M adrid, donde loe fiefee eon 
menos tolerantes con loa padrea misioneros.

Bien sabe Dioe, qne estaa censnios, ei censaras 
pneden llamarse noeetras hnmildes frasee, no las 
consignamos con el fin insano de mortificar el ánimo 
del reverendo padre, sino con 11 bneno y laudable 
propósito de qne baeqae almas más inocentes y een- 
cillas, qne escnohen ens eanclllas é inocentes plá­
ticas.

M. E .
«• «

ORATORIO D E L  CA B A LLERO  D E G R A C IA  
B l  s e S o r  t i l l a l o n g a  -

8 i como tiene voz el Sf. Villaloog» tuviera ideas 
y medios para expresarlas, seria el orador más em i­
nente de ia tierra.

E n pnnto á  facnltadee vocales ea un asombro. 
.Lástim a qns de los otras ande bastante escaso.

Comenzó la plática en nn» tessitura impoeible. 
Bneaoe_ gallos vamoa á oir, noa dijimoa en silencio. 
Pues ni nno soltó en loe tres cuartos de hora largos 
qne duró el sermón.

Da cnando en caando, al term inar un periodo y 
empezar otro nnevoj bajaba algo la voz, pero en se­
guida tornaba al diapasón normal. E l 8 r. V íllolon- 
ga debe de tener algnn sordo en su  fam ilia, ó ee 
qniso dar tono dem ostrando la resistencia de au gar­
ganta y loe alientos de sns pnlmones.

¡Cuántas cosas bnenos pneden decirse con aque­
lla voz hermoaleim»! Bl 8 r. V illslonga uo quiso, no 
pudo ó no snpo decirlas. Y  no porqne le faltase la 
intención; desde las primeras frases entró de Heno 
en m ateria, tratando nada menos qne del m isterio 
de la Encaristía. Y  claro está, cuando no ae tienen 
altee y InrainoBae ideas ni palabra fácil y abundan­
te , lo natnral ea qne el santo ee vaya al cielo y no 
vuelva por acá annqne ee le llame con insistencia y 
ee implore repetidas veces la- misericordia divina. 
Eso aconteció coa el Sr. Villalonga ayer tarde. En 
trea ocasiones distintas, las contamos bien contadas, 
empezó el orador el tem a de en discurso. Cuando ee 
veia perdido intercalaba nna sentencia la tina  y co­
menzaba de nnevo,

De BU estilo, de sns giros y do b u s  locuciones, 
no sabemoe qné decir.
. ¿Han oido ustedee alguna vez al señor conde de 

Tejada do Valdosera, aquel que fué m inistro con 
Cánovae? Pues el 8 r. Villalonga os algo asi; nn 
orador que seria capas de estar pronunoiaudo pala­
bras y  máe palabras durante nn trim estre, sin mani­
festar el máa leve cansancio, n i 'n ad a  que ae pare­
ciese de cíen leguas i  nna idea.

y  perdone el 8 r. Villalonga si af hablar de las 
dotes de orador que le concedió el cielo nos hemos 
acordado de la» qne adornan al señor conde de 
Tejada.

Bon la.? primeras con qne ha tropezado la me­
moria.

A . A.

E N  S A N  JE R O N IM O  EL  R E A L
EL PADBB IIZXOVER

La iglesia limpia, y templado su am biente por 
modernoe choubesigs; en laa paredes colgados tapi- 
^  de Ib  calle de Postas, coa dibnjoe profanos de 
dnioBO guato; el monumento do, estilo gótico, algo 
avenado, é ilum inado profusamente; varios mesaa 
petitorio, presidida? por hermosa? y elegantes da- 
uiM» ejerciendo, á  su modo, la virtud sublime de la 
CArioM; f  nameroaa y diatiagoida ooncurreacíai 
jrrcxk lla ia  epbre modesta y blanca estera, m editan- 
do y orando. E?te ee el aspecto que ofrecía San Jo - 
ronirao el Real eo la tarde de ayer,«n ei momento de 
celebrarse la ceremonia del Lavatorio.

No es este templo nn nrodelo de arquitectnra. 
R estaú ra lo  recientemente de limosna, y deseando 
sns patrono» darle estilo gótico poro, hubieron ne­
cesidad de adornarlo con relieves de yeso, embadnr- 
nodoa eou cal, dándole con esto an aspecto extraño, 
qne n i llama al recogimiento, ni inspira idea algnna 
profana. \  is itsr eata igleeia, despnes de contemplar 
otros templos ojivales del período iloreciente de 
nuestra arquitectnra, y m irar aquellas patedleblañ- 
cas, cubiertas en parta coa tapices de gabinete de 
modesto bargues, produce la impresión misma qne 
produciría nn lienzo del Ticiano, abrillantado con 
barniz copal, y encerrado en marco forrado de pe- 
luche con adomoa de metal dorado.

E l indiferentismo de nnestroe tiempos no lo im ­
ponen nuestras costumbres, ni nuestra civilización, 
n i el aaber; arrastran á  él fatal é inevitablemente 
el empeño en mezclar lo sagrado con lo profano; el 
propósito de un ir con la severidad del culto católico, 
prietieaa y ritos, que nada tienen de religioso»; el 
deseo inmoderado de ocultar 1» modestia y  grove-

E N  L A  L A TIN A  
£ 1  monótono y  desagradable ruido de la  puerta  

de entrad» á  ia microscópica capilla, ncido al des­
afinado canto religioso qne oficiaron las m onjitas, 
distrajeron un  tanto  la atención da los fieles qne en 
grao número habian acudido á  la  igleeia á o ír 1» pa­
labra del Sr. A lia, sacerdote encargado de dirigirla. 
Es eete nn señor tí to , robusto, de grandes energías 
mnscnlaree, qne máa bien parece entregado á las 
rodks faenas del campo qne á  la oontempracíon y 
estadio  de las ooeas espirituales.

Algo de sn corpórea natnraleza se reve!» en el 
tono y tim bre poderosos d e  so  voz, qne no maneja 
bien por desgracia, pnee á cada momento em ite no­
tas agudleimaa y desafinadas, que hubieran hecho 
pesada an oración á no ser ell» tan  breve. E n  efec­
to  sólo dnró veiiitic¡nco,mÍEntos.

Habló diferente.? veces de 1» een», en que se h izo  
t r o ^ s  'el cordero pascua!, nno d e  loa cuales comtó el 
traidor Jndas, da qnien el maestro desconfiaba, y 
en seguida abordó t í  tem a del lavatorio, alegando 
q n eaen tian o  eetar dotado de entendim iento sufi­
ciente par» tratarlo , n i poseer mas qne u a  tos 0 0  
p in ^ i  con qne pin tar Is interesante escena.

Y  aeí fué, eu realidad, pnes m etido en el fárra­
go de lagares comnnee, y echando mano de los re­
cursos retikicoB tan en boga en esta clone de ora­
dores, term inó sn*aerraon afirmando qne la única 
verdad positiva que se conoce es qne C risto, con au 
acto de hnm ildad hácia sne disclpnlos, ha"!)!» consa- 
^ M o  la  ig ia idad  y  fraternidad entre loe hombres. 
Dios se lo pagua al Sr. A lia , pues hay muchos ca­
tólicos qno ann no lo creen,

8 . C.
*

E N  L E G A N É S 
Con toda la paciente hnm ildad recomendada por . 

t í  reverendo podre M artínez, de loa Escolapios de 
C ^aie»  vmofi á  dar cnenta del eermon, ¿orailia , 
plática o lo que fuera, dicho por el bnen siervo deí 

desde el púlpito do Santa Maria.
B i ^  necesitamos de ella, porque despnes del 

m o h ie n to  de huesos oogido en el celebúrrimo tran ­
vía de L e g a n ^ , donde toda- incomodidad tiene eu  
<^ientoy amen de cnatro descarrilamientos, dos tras­
bordos y  otras menudenciae de vigilantes y m atu te-
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loe, eso de.traer en el cnerpo nn sermoncejo flaco, 
deshilTanado j  vacio de razones, francam ente, re- 
snlta cosa por demás y desabrida.

¡Válanos Dios, y qné cosas dijo  el reverendo p a­
dre! De cierto tenemos qne sn caletre no ha d ife ri­
do lo bastante el capitnlo X I I I  del Evangelio de 
San Juan , base y tem a de sn  diecnrao.

Porqne, ávneltade mechas palabras colocadas sin 
sin táxis, ni añadió nn» frase bella, nneva j  oporto- 
na respecto al dasariollo del gran principio encerra­
do en el mandamiento del Crncifícado: uAmaos los 
nnos á  los otros,» n i ann pndo salirse del patrón 
nsado por loe coadjutores de misa, olla y vela.

En cambio dijo cosas peregrinas j  de efecto. 
P retendiendo ensalzar la snblime hum ildad del 
M aestro, exclamaba» con acentos de barba concien­
zudo; «Lavó los pies de Judas, sguellos pies qne ya 
m aqninsbin y discurrían sn perdición.»

¿Por Dios, padre M artínez! ¡Cnalqniera diiia qne 
vuestra merced cree en la  posibilidad de qne los 
pies d iscurran!

Tanto habló de pies el buen padre, tanto  enealzó 
la necesidad de lavarlos con frecuencia, qne la a t­
mósfera se nos figuraba impregnada de cierto mal 
oliente tufillo.

A ntes nos habia dicho qne Jesús, representado 
por el párroco, concluia de lavar los pies á  doce po­
bres qne pudieran ser los respectivos apóstoles. 
Oyendo esto mlrsTuos al alndido, y recordainoa el 
célebre incidente ocurrido en tre el alcalde de cierto 
paeblo y nn oficial de la G uardia qne le habia pro­
pinado sendos bofetones y cogotazos: {¡Favor al 
le r , yo soy el rev, yo le represento!—gritaba el 
primero mny enardecido.—A lo qne replicó el m ili­
ta r:—Usted el rey, ¡qniá, hombre! éste es nn  bnen 
mozo, y usted ... usted no lo ee.»

J .  I .
N . B. La oratoria del padre no es bnena, n i sua­

ve, ni ofrece m atiz algnno.
Conste, para qne el predicador y ans oyentes no 

recurran en qnej». •
E N  SAN ANTONIO* D E  LOS A LEM A N ES

non CIPBIAHO HSRCB 
Iglesia elegante y confortable, concurrencia d is­

tinguida, el predicador prebendado de oficio en la 
catedral de M adrid. Todo ha tia  esperar nn  bnen ser­
món de mandato, y sin embargo, la Oración del se­
ñor Herce no pndo ser más incolora y deslavazada.

E n tono  melifiao y afectado, sin entnsiaamo y 
como escolar qne recita an a  lección sin sentirla ni 
fijarse en lo qne dice, nos refirió á  en gneto y mane­
ra el estado del mnndo á la venida de Jesucristo, 
poniendo su principal empeño en demosGar qne el 
mandamiento «Amaos los unos á los o tros,r dado 
por Jesús ó Ios-apóstoles la  noche de en últim a cena, 
era nuevo y necesario, porque los preceptos del Si- 
naí habían caido completamente en desaso, y hacia 
falta establecer el cristianismo para qne pudieran 
cumplirse nuevamente. De toda aquella argum enta­
ción vulgar pareeia deducirse que Oristo vino al 
mnndo á  echar unas m edias suelas al Decálogo.

D eilavatorio  habló m ny poco, eomo s in o  fuese 
el asunto principal, y en cuanto á detalles no andu­
vo nada feliz; pues eu diversos pasajes, noe dijo que 
el Salvador andaba por el mundo predicando el 
Evangelio, 7  que de los sarmientos salen las hojas, 
y de lae hojas el fruto. O tra cosa añadió, y norama­
la con el aditamento; «que babia razonea sociológicas 
j  fisiológicas para que el hombre amase al hombre.» 
Todo esto, y algunas más particulaiidades no tienen 
excusa en quien reúne tres borlas y ocupa un lugan 
preeminente en la iglesia oficial.

_______________ M .B .

P o r  la  necbc.
E N  SAN SEB A STIA N

D O S  ILD EFO NSO  PELAYO 

Con tener una palabra fáeil y bien tim brada, es 
el padre Pelayo uno de Jos oradores más vulgares 
qns habrán sabido estos dias á la cátedra del Espi- 
litn  Santo.

Relata los sucesos qne precedieron al proceso y 
muerte de Jesús como chico qne se ha ‘aprendido 
una fábula de memoria, y si algo le inspiran aque­
llas escenas es ideas gramaticales, puesto qne in ­
tercala sn Oración coa adjetivos y superlativos, casi 
siempre inoportunos y siempre cursis.

No hay, pnes, medio de obtener del padre Pela- 
yoni nua idea, ni nos consideración qne tenga algo 
de novedad, algo de carácter propio.

E l mundo está perdido, ia sociedad pervertida, 
los hombres... ¡uff!

¡Vamos! que resulta qne al cabo de los años m il, 
despnes de tanto sacrificio, después de tanto  ser- 

- mon como se ha pronnnciado desde la  cátedra sa­
grada, ni los hombres sa han corregido, n i la obra 
divina ha dado los resaltados qne se esperaban.

Todo_ esto, por supuesto, lo cree el padre P e- 
layo, y si uo él lo dice, y los demás... no lo creemos.

A . C.

E N  SANTA*1SABEL
Z L  I - A D R E  R O D n i G U K Z  

Si al en trar en la iglesia hubiéramos idn acom­
pañados de alguno de los contados insensatos que 
van quedando, á  bnen seguro qne á las pocas p tia - 
bras del predicador (qne habí» anticipado la hora 
del sermón) hnbiera dicho:

—Anda, anda; ¡bueno están poniendo á  Peña 
Costalago!

E l padre Rodrignez la emprendía contra nn  jnez 
histórico, P iltto s , poniéndolo como cnalqnier de­
fensor de la acción popnlar á  fuerza da colgarle ad­
jetivos de los qne hace ocho meses no se caen de las 
Columnas de ciertos peiiódioos.

£ 1  predicador babia ya entrado en m ateria, y con 
nna vocecilla de lector de novenas, nasal, énfaloss, 
sin intlexiones n! matices, relataba el santo sacri­
ficio de la Pasión, como cnalqnier profano hnbieia 
podido contar en el café nna historieta del dia.

(Llevaron i  Jesús an ta Caifás paracontinuai las 
xtuaciones, y luego an te Herodes, y Inego nu sayón 
Infame le pegó nna bofetada...»

Y  hé aquí lo extraño del caso; la vocecilla ignal 
é irritante del buen padre, cambió de matices, y  en 
bí agudo, es decir con nn tim bre femenino bien mar- 
^ 0 , declamó unos cuantos apóstrofea contra aqne- 
fies impíos y exhortó á los pecadores del dia á qne 

' fuéramos á  recoger siquiera una gota de aquelia «a*- 
grs para redim inios da nnestrra colpas.

Volvió á coger el h ilo  del relato, y is  voz prime- 
te, la cual se tra-sformó poco después en la de nn 
tiple de capilla, a l hacer el orador comentarios ó re- 
tisxiones qne siempre acababan con la consabida 
sota de sangre.

E l padre Rodrignez se pareco á  esos estudiantes, 
no muy aplicados, qua en el acto del exámen hablan 
7 hablan sin ton n i son. sin reparar eu disparate más 

menos. E l cuento es que no se interrum pa el

,  ¡Y qné gazapos ae le escapan! No queremos acor- ' 
darnos de lo qne dijo queriendo decir propicio, ni 
de aquella indignación con que se extrañó de que 
'-'nsto no exterm inase á sns verdugos.
- Sólo nna vez creimos qne ib» el predicador á  de- 

el tono y maneras que le son propios;cnando Je - 
jde espiró, cuando pronunció aquellas sublimes pa­
coras de perdón para sns enemigos, el padre Ro- 

fignez ee transfiguró, dejó aquel sonsonete enfa­

doso, adquirió grandes» y snpo encontrar frases ele­
vadas y conceptos profundos y elocuentes...

F né un instante. Se interpuso de seguida el p i­
caro falsete: aturdióse el buen cura y  tuvo que ape­
lar ó nna de las oraciones del padre Ripalda para 
poner rem ate á  su  discurso.

Pero es lo que d irá el 8 r. Rodríguez; A sí he lle­
gado i  vicario y á predicador de las iustituciones. 
¡Con qne vengan .criticas!

E. M.
« •

E N  L A S  JE R Ó N IM A 8

A  las siete en panto  de la noche, hora en los 
carteles designada, subió al pulpito el padre U n- 
sain, qnien predicó un largníeimo sermón, m itad en 
castellano, m itad en latín ; ta l fné la profusión de 
citas y textos de qne echó mano para gastar sin duda 
el tiempo que él mismo habia prefijado. Noe relató 
ce por be tód» la  historia de la Pasión, sin omitir 
punto ni coma, pero con la circnnstancia agravante 
de qne. encontrándose vÍBihlemente ronco, qniso, sin 
duda, hacer neo del precepto de Hsnnhem an similía 
similibtrs, creyendo qne cou arreciar m is  y más la voz 
se curaría la ronquera; i>ero no fné asi, y jironto se 
debió convencer el Sr. U nsain, que por últim o tuvo 
qne hablar á fnerza de convulsiones laríngeas. En 
alguna ocasion temimos la  agravación de sn  do­
lencia.

Y  como para los héroes no hay nada imposible, 
á medida qne eran mayores las dificultades de pala- 
b is ,  máe se descomponía y gritaba, tanto  qne al re­
cargar las tin tas de la m nerte del Salvador, decia: 
«V edle ah i ensangrentado; vedle ahi, acardenalado; 
vedle ahi, menospreciado; vedle ahi...» catorce veces 
m is , con oGcs tantos adjetivos qne no recordamos, 
aunque ei algo del final, nn párrafo interm inable, 
con os temblores de tie rra , las cnlebrinas crnzsndo 
el espacio, loa truenos repercutiendo entre las mon­
tañas, las losas de los aepnlcros por loa aires, dejan­
do salir á los mnertos espantados y vagando por los 
campos... Tal miedo nes entró con los terroríficos 
fenómenos, qne abandonamos la iglesia, prometien­
do no volver á oir al padre Unsain sin  que so le cure 
sn  catarro.

S. C.
•  •

E N  SA N  JU STO
E L  PAD RB RODEI.BS

Cuando entram os, lo primero qne vimos, por ra­
zón del oficio, no fué el cura n i el monumento, sino 
nn  snjeto que, en medio, precisamente en medio de 
la iglesia, y distrayendo á  los fieles, estaba tomando 
notas dsl sermón. Como unos eardan la lana y otros 
cobran la fama, dejamos consignado el hecho y se- 
gnimos adelante. .

A l padre Rodelas no le ha llamado Dios para el 
púlpito.

Habla con ens oyentes como qnien está  asomado 
á  la ventana en conversación con el vecino do en­
frente. Apoyael brazo derecho, porqne del izquierdo 
no hace neo, lo apoya en la bsraodil a y charla, char­
la  basta qne pierde el hilo ó toma aliento.

E l hombre debe ser partidario de la acción po­
pular, porqne decía cosas estupendas, y las contaba 
como Bl hubiera estado presente.

Asi es qne el Sr. Rodeles manifestó á  sn audito­
rio que había testigos comprados para declarar con­
tra  Jesús; que m ientras P ilatos, a t cual llamó em-

E lea-lo romano, presentaba á Jesiis al paeblo, anda- 
an los sacerdotes sobornando á  los espectadores 

para que pidiesen la m nerts del Nazareno.
Y lo  consiguieron, sin dnda. porque, según el 

padre Rodeles, el pueblo gritó: Quítalo de en medio, 
dale mnerte.

También recordó el predicador que Anás era 
suegro de Caifás, por donde dedujimos algnnos de­
votos que la yernocracia es mal antiguo.

L a teoría de qne Ja d as  vendió al Divino Maes­
tro  pensando alcanzar asi hcmra y provecho, como 
la noticia de qne la  criada con qnien hablaba San 
Pedro, cnando negó al Redentor, era una mujercilla, 
nos parecieron sumamente curiosas, y en vista de 
ellas, hemos formado el propósito de oir cnantas ve • 
cea podamos al padre Rodeles, porqne tiene, sin 
disputa, una oficina de información para solaz de 
creyentes.

¡Lástim a qne no tenga máe facultades para p re ­
dicar!

M. M. G.

EN  LA S 8 A L E 8 A 8  N U EV A S
E S  PA D R E C A rU C IU SO  

0 Bl aliciente de predicar en ese templo un fraile 
auténtico nos hizo correr desalados á  gozar las p ri­
micias de la oratoria frailuns, que ea ya una especie 
de fósil. No nos equivocábamos al pensar qne pasa- 
riamos nn  bnen rato, recordando las intemperancias 
de los qne creíamos ya desaparecidos frsy G erun­
dios, pnes el orador sagrado fné mncho más allá de 
nnestras presunciones.

E l padre capuchino de anoche ea uno de tantos 
como andan por esos mnndos de Dios tronando 
desde la sagrada cátedr» contra los tibios de fé y los 
impíos, creyendo que basta para atraerlos al redil 
ahuecar la voz, pegar desaforados gritos, dar recias, 
puñadas en cl púlpito. y m irar á  toa oyentes con 
ceño aduhto y torvo. Todo esto seria sin embargo 
disculpable, si poseyera el don de la palabra; pero 
el fray emplea para au uso particular nua por él 
llamada retórica del dolor, que no pnede ser n i más 
soporífera ni más lam entable, sin contar qne casi 
siempre habla en verso, como Ovidio, Adem ás, usa 
y abasa de las palabras sacratísimo y sacratísima que 
es nagnsto,.em itiendo la voz á trompicones, sin du ­
da  porqne se regodea escuchándose.

rasarem os por alto  la descripción qne hizo del 
Gólgota; pnes tnvo el bnen acnerdo de manifestar 
con antelación sn insnñcencia para tan grande em­
presa. P ero  baremoe constar qne an a  de las cosas 
qne m is  sensación le produjeron a l padre capuchino 
fné que Crtsfo besara la tierra de donde debia brotar 
el esparto que serviria de soga para alar sus sacratí- 
sixnas manos. E l padre capuchino, en sn entusiasmo 
descriptivo, e x ^ e ró  ein duda alguna la feracidad 
de los campos de Jernsaiem ; pues no creemos qne 
el tiempo que medió entre la entrada de Jesús en el 
H uerto  y Sn prendim iento, diera lagar á qne cre­
ciese el esparto y se fabricara la  soga; al menos 
esta ee nuestra hum ilde apinion.

A l fin comprendió el bnen fraile qne se iba h a­
ciendo pesado y cortando por lo sano, nos llevó de 
corrido a l monte Calvario y dió por mnerto á  Jesús 
en un  abrir y cerrar de cjos.

P ara  term inar el sermón, recurrió al conocido re- 
c n iB O  de em puñar nn  Cristo de grandes dimensio­
nes, qne á prevención tenia en el pú lp ito , y ee puso 
á apuntar á  diestro y siniestro con el signo de la  R e­
dención como si fnese con una carabina. Momentos 
hnbo en qne los fieles más escondes bajaban inetin- 
tivamente la cabeza, diciendo sin  dnda para ens es- 
cspniarios: ¡hallegado m i hora!

E n resúmen: el padre capuchino, cuyo nombro 
no quisimos averiguar, comprendiendo que hacia 
perfectam ente en f a r d a r  el más riguroso incógni­
to , demostró grandes aptitudes para ir  á difundir 
las sacratísimas máximas de los evangelios sucratisi- 
mos en las regiones de la Polinesia.

P . V.

E N  L A S  D ESC ALZA S
OTRO F R A IL E

E l padre Cecilio es un fraile corpulento, rollizo, 
colorado y de más qne buen tomo; como qne llena­
ba toda la  redondez del púlpito , en el qne apenas 
podia moverse. Cnando se desembarazó de la  escla­
vina, y m ientras se preparaba á comenzar el discur­
so, oon BU cabeza que desde la frente se ensanchaba 
hasta la  papada abundante, y el resto del bneto que 
amenazaba rebosar de la cornisa, semejaba nn re­
mate cónico y negro del albo púlpito.

Seis m il afios, n i más ni menos, segnn la  crono­
logía del padre, liace qne somos victimas del pecado 
original. Parecía que con esta afirmación y la s  in ­
term inables lamentaciones consiguientes ibq á  te r­
m inar la plática.

Con ta l desconsuelo expresó su temor de qne es­
tuviéramos siempre bajo el peso del ta l pecado, qne 
ya caai Íbamos olvidinaonos de que Cristo nos red i­
mió hace diecinueve siglos, cuando al ñ a  nos sacó 
del olvido el bnen padre.

Hizo primero vagas alnsiones a l  rey de los ánge­
les, y , concretando, llegó á revelar con gran júbilo  
que el ta l rey era Jesucristo , gnien ae aprestaba á 
redim irnos. Todo esto como s i nosotros fuésemos 
contemporáneos de Adán y de Jesús y de cuantos 
han vivido, y tomásemoe parte como espectadores en 
todos los sncesoB.

Expuesto el plan de sn  discurso, en poco estuvo 
que no pudiese continuar por no saber á quién pe­
d ir la divina gracia.

Y  entre tanto  nosoGos^ acongojados, porqne no 
de otro modo que si la pasión se estuviera operando 
al fin del siglo X IX , nos pintaba el bnen señor de 
presente la anárqnia qne en loa altos cielos remaba.

P o r ta l razón no podía pedir gracia al Padre 
eterno ni al Arcángel San Gabriel, por estar ocupa­
do en la custodia de Jesús, ni á  los potestades ce- 
lestialeSj por el desconcierto en qne se hallaban, ni 
al E sp irita  Santo,porqnehabia condenado á Cristo. 
A l fin se la pidió á la cruz, invocándola como á  un 
ser viviente.

Comenzó sn sermón por el momento en qne J e ­
sús fuá i  orar al huerto  de las Olivas.

D ijo que nos dispusiéramos á  andar con Cristo 
la  calle de la Amargura, andando con los corazones 
y  pisando con los Uibios. Bu sn relato m artirizó á 
Cristo con más saña que loa judíos, pnes casi todos 
los snceaoa delaP asion los repitióhastatres ó cuatro 
veces; entre las casas de P ílstoa y Herodes anduvo 
más de lo regular, pero lo interesante fné el vocerío 
del pueblo [cuando pedia la libertad de Barrabás. 
¡Qué al vivo lo hizo! Vaya unos berridos qne daba 
el ta l pueblo, y nna de ias cosas que mas le indigna­
ron fué quo un esclavo vil, el criado de Caifás, diera 
la bofetada á Cristo.

Luego aludió con marcado desden á la voz cam­
panuda y  hueca eon qne este mismo criado se per­
m itió interpelar á Cristo.

' E n ñn, el sermón fué larguísimo y de fraile gá­
rrulo. Loa ademanes aparatosos y tao inoportnnos 
como la granizada de adjetivos. Los finales en vo­
cal interm inables; las concordancias vizcaí ñas y el 
destrozo de los vocabloe lamentable ; ejemplos: 
Inoininia, queris, tamien, caintierra, etc.

Dios noa conserve al padre Cecilio como ejem ­
plar do frailes pecados, ¡presentes y futuros!

F . A.
»*•

E N  M U N SERR A T
E L  PA D R E FAYOS

A  las ocho y cnarto perdimos la nocion de dónde 
estábam os, arrebatados por ta elocnencia del padre 
Fayos.

E l bnen padre, paisano á  lo qne parece d sl regi­
cida que puso térm ino á  la existencia de D. Favila, 
tiene sns desplantes teaGales, y con mncbos de és­
tos se arrancó por el camino del Calvario, dando al- 
ganes caidaa más qne el m ártir de la Redención.

P or fortnna, después d s  andar mucho, hicimos 
alto  en Jad ea , y llegamos á un pretorio qne parecía, 
ó juzgar por el relato del p a ire ,la  prevención de un 
distrito .

Comparaba el orador las gentes de aquel tiempo 
con las de ahora, doliéndose mucho de que todo lo 
absorbe la política, porqne sus hombres de Inpana- 
le s  y tabernas han de cansar la ru ina de la  nación, 
como han acabado con el poder temporal del Sumo 
Pontífice.

A  Caifás le puso cual digan dueñas, porque, se ­
gún el coTiceuto del padre Payos, violentó la ley para 
qne se consumara el sacrificio del Justo .

Y  deepues de llamar al Sol y  á la  L una para que 
le ayudasen en los efectos oratorios, pidió perdón á 
Dios, qne deseamos de todas veras sa le o to rgue.

-J. M.«
EN  L A S  c Á l a T R A V A S

D O S  V IC B ST B  ROERA

Cuando penetramos en et temolo estaba ya el 
Sr. Bnera en el uso de la palabra. P or poco retro­
cedemos al oir voces, no diremos destempladas, 
pero sí nu  tanto  subidas de tono.

E l Sr. Bnera, que era quien las proferia, debe 
de te n er m al génio. No nos lo niegue e l respetable 
sacerdote. Aquellos ademanes, aquel accionar, aqne - 
lias imprecaciones, aquellas actitudae y aquel ceño 
indican nn  carácter agrio y vidrioso.

Quizá sea una malva, pero francam eate, no lo 
parece.

Cnando referia la pasión de Jesús y se presenta­
ban ante sn  imaginación los crueles m artirios del 
Salvador, ae revolvía el Sr. Buera eu et pulpito 
como un  azogado y agitaba las manos en el aíro 
como si fnera á descargar con ellas furiosos golpes 
contra un imaginario enemigo.

No vaya á creerse que el Sr. Bnera es un esp iri­
t a  vulgar y grosero; nada de eso. E l Sr. Buera es 
nn  hombre cnlto, que ha digerido [sabias lecturas y 
que sabe e g r e s a r  las ideas en castellano bastante 
aceptable. E n  ocasiones es hasta elocuente, sobra 
todo cuando istlam a su  alma la indignación ó cuan­
do manifiesta esa cualidad que hemos llamado a n ­
tes, acaso impropiamente, mal genio; s in o  lo e s , 
Dios nos perdone y el Sr. Bnera también.

Si el orador no tuviese la lengua gorda, y si pro­
nunciase oon claridad conmovería en ciertos mo- 
mentoe al auditorio; pero se atropella de ta l modo, 
que á veces ea imposible entender lo qne dice. A lga- 
nos periodos muy elocnentee pasaron inadvertidos 
por ese imperdonable defecto.

E l Sr. Bnera no tendría precio en nna oposición 
parlam entaria, pero á  condición de que moderase 
algo sns Impetus; de lo contrario, correría el riesgo 
de verso interrum pido por la  campanilla presiden­
cial.

Y  lo qne tiene todavía más precio qne su elo- 
cnencis y sns arranques, es en voz. Parece á la del 
Sr. Capdepon cnando se enfada.

Tantos sermonea malos hemos oído, qne ei señor 
B nera se nos antojó nn Boesuet,

A . B.

años, contra qnien un  deeconocido disparó un  revól­
ver. La bala tocó el cuello, produciendo al infeliz 
una m nerte casi instantánea.

Ignórase qnién sea el agresor, y se atribuye á 
cnestion de amores el desgraciado suceso.—Gnííod.

L A  SOPBESieH DE AUDIEXClAi
Mondoñedo 18 (11*35 mañana).—Loe perjnicios 

censados, no sólo á  esta ciudad, sinó á toda la ce- 
marca eon la snpresion de la Audiencia de Mondo- 
ñedo son  incalculables.

Engañados loa mindoniensea en el año de 1883, 
hicieron gastos considerables para consGnir un  lo­
cal ad hoc, y  ahora son despojados y ven qoe no lee 
ha servido de nada el costoso sacrificio.

P o r o tra parte, la economía general en provecho 
del Tesoro ea nominal é insuficiente. Mncho más 
que el presupuesto de la A udiencia de lo criminal 
tendrán que importar las dietas de los jurados y de 
los jueces de derecho, á cansa de la dificultad de 
laa comuDÍcacíonee y de las largas distancias á 
Lugo.—Rodríguez.

L a  Cortüia, 18 (12‘80 tarde).—E n este momen­
to  fondea en bahía nna escnadra inglesa formada 
por las fragrtas Northumberland, con 820 tripulantes 
y 29 cánones; Apíneonrí, con 810 y 17-, Iron-Dulce, 
con 559 y 12; Norfolk, eon 559 y 14, y el aviso Gtir- 
lew, con 100 y l . —E l  Corresponsal.

S ISIB S T B O a E N  VALENCIA

Foí«jicía_18 (5‘2Ú tarde).—En la calle de Ensen- 
dra se ba snicidado Mannel Leíva esta mañana, dis­
parándose dos tiros en el costado izquierdo.

A  la madrugada se habia declarado un incendio 
en el almacén de máquinas de coser de Navarro, 
hermanos. Son considerables las pérdidas, pero no 
ha habido desgracia personal alguna.—.1 .

Valencia 18 (9'30 noche).—D etrás del a lta r ma­
yor de la catedral acaba de estallar nn petardo, 
sembrando la confusión y produciendo gran espanto 
entre los fieles qne llenaban el templo.

Parece ser qne el petardo estaba cargado de pól­
vora, provisto de una envoltura de papel fuerte­
mente ligada con cordeles.

E l estruendo fné grandísimo.
l i a  roto parte de la basa de nna de las colnmnaa 

del altar mayor en el tiaaagrario.
Gran número de señoras que se vieron acometi­

das de desmayos, han sido asistidas en la  misma 
iglesia y en las casas contiguas.

Las autoridades hicieron desalojar el templo 
para proceder á  nn reconocimiento inmediato.

E l hecho ha prodncido grandísima indigna­
ción.—A .

SECCION DE NOTICIAS
Salieron á rezar las estaciones los vecinos de nn 

cuarto principal de la calle de Amaniel, y  anos ca­
cos, aprovechando tan feliz co juntur» , forzaron la 
pnetía y se llevaron 8 . 0 0 0  reales eu metálico y al­
gunas ropas.

E n nna cochera de la casa número 11 de la 
calle de Ban Leonardo falleció ayer, á las once de la 
mañana, nn pobre hombre á qnien en la misma d a­
ban albergue por caridad, llamado Fraucisco López.

Dxcs E l Resúmen:
«A disposición del juez de gnardia fné pnesto 

ayet un jóven que robó el reloj á un alguacil del 
juzgado del Oeste.

Anteayer fué á  nn inspector.
Ayer á  nn algnacil.
¿Adónde vamos á  parar?»
Mañana le toca el tnrno qne le roben el m antón 

á  H iginia Balaguer.
E l miércoles salió de A den, sin novedad á 

bordo, el vapor Isla de Mindanao.
H-m os tenido el gusto de recibir un  ejem-

Elar de la interesante Memoria redactada por el go- 
am ador civil de Lugo, D. César Ordax Avecilla, 

Bobre el estado de la provincia, con arreglo á  lo dis­
puesto en la ley provincial.

Es la prim era vez qne vemos en nuestra redac­
ción un trabajo de esta clase, y por eso lo miramos 
con el mayor aprecio.

GACETA OFICIAL
DE H OT

PUESID EN CI.A .—Decreto decidiendo |á favor 
de la antoridad judicial una competencia promovida 
entre el gobernador de la provincia de Santander y 
el ju e z  de instrucción de Ramales.

FOM ENTO.—Orden antorizando la constm o- 
cion del pabellón corre.spoodiente á la sícoinn p ri­
m era del proyecto de ampliación del mnseo Arqueo­
lógico.

—O tra otorgándola concesión del ferro-carril de 
Pontevedra á Carril.

!)iiievá cura

TELEGRAMAS
D e  a n e a ir e  se r T ic le  p a r tic u la r .

ON A SESINATO E S  BARCELONA 

Barcelona 18 (lO'SO m añana).—Anoche, en l a

«Con an a  caja de vaestras maravillosas P ildoras 
Suizas ( 1 ‘5 0  pesetas) he podido com batir eficazmen­
te  m is dolores de cabeza, acompañados de contrsc. 
clones del estómago y falta absoluta de apetito. E l 
tratam iento ha sido faeüidimo y no h a a lte r id o m i 
género de vida. Le autorizo á publicar la  presente. 
—José Jim eno Sevillano.»

Do Burdeos á  Arcachon se aGaviesan inmensos 
pinares, y  se notan grandes espacios cubiertos de pi­
nos recien cortados que pronto serán sometidos á 
una poderosa acción hidráulica para que sea extraí­
da  la sávla balsámica que circula en sus vasos. E l 
Sr. Lagasse es el .que exGae anualm ente más de
2 0 .0 0 0  litros de eeta aávia, con la  que so prepara el 
J i i r a . b o  < lo  s A v i a  H e  p i n o  m a x * I t im .o  
« lo  L a g a s i H  ■*, .tan conocido de cuantos enfer­
mos padecen de tos, resfriados, catarros, bronqui­
tis ,  ronqueras, etc.

La últim a estadística de loa hospitales de París 
señala diminución considerable en cl uso del copai- 
b a  y la cnbeba para curar los catarros de la vejiss y 
laa dolencias frecuentes entre la juven tud ,y  el gene­
ra l empleo del S A m l a l o  « l'^  ( t l l d y ,  cnya ma­
dera envif á comprar anualm ente este farmacéutico 
en los bosques del rajah  de Mysore (la  compra fué 
d e n n  millón de kilogramos on 1 8 r o ) ,  extrayendo 
una esencia suave, fina y  pura sin analogía con la 
del comercio. E sa esencia es la que introduce en pe­
queñas capsulas qne curan en 48 horas, y debe exi­
girse como ^ ra n t ia  de origen impreso en negro el 
nom bre « i d y .

C o m p iie s to ú n ic a m e n te  d e  h o ja s y  f lo r e s ,e i  
TH E CHAMBARD (té  C b a m b a rd ) , e s  el 
m á s  n a tu r a l ,  e l m á s  e fica z  y  el m e j o r  d e  l o s  
P u r g a n t e s .  S u  g u s to  a g ra d a b le , s u  acc ión  
du lce , gu e  no  c a u s a  n i  m o le s tia s  n i  fa tig a s ,  
h a c e n ,d e  é l e l p u r g a n te  p r e fe r id o  d e  las  
p e r s o iv is  m á s  d e lica d a s  y  m á s  d ifíc ile s . 
Se vende en todas las Farmácias: í / r .  35 la caja.

Las Pildoras Restauradoras Form iguera produ­
cen maravillosos lesnltados en las dolencias cróni­
cas del estómago y en todos los casos de anemia y 
debilidad general.

T ip. DE E l  G l o b o ,  a  o a b o o  d e  .7. S a l g a d o  d b  T bw o

Ayuntamiento de Madrid
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JOYA MEDICINAL
PARA CONSERVAR LA SALUD Y CURAR LAS ENFERMEDADES

AGUAS M INERALES NATURALES ^

D E  G A R A B A N A
SALINAS SULFURADAS. SULFATAD6S0DICAS, HIPOSULFITADAS

■ C T J S T X C . A . S  I D E  S X T  E S E E C I E

H A N  O B T E N ID O  O C H O  M E D A L L A S  D E  O R O  Y  S E IS  D JP L O M A S  D E  H O N O R
A U T O R I Z A D A S  P O R  L O S  G O B I E R N O S  D E  E S P A Ñ A  Y F R A ^

En e l  g r a n  c o n c u r s o  e x p o s ic ió n  d e  b é l g ic a , e n  c o n c u r r e n c ia  d e  32 p a í s e s ,  c a r a b a S a  na obtenido ei (jKAÍS D li  LUAIA DÜ LLUAUií,
E \ P 0 S 1 C I 0 \  Ü M V E R S A L  D E  T O D O S L O S  L A U R E A D O S  EA E X P Ü S IC IO A E S  A X T E R D IR E S

L O N D R E S  — G R A N D I O S O  P A L A C I O  D E  S A N  S T E P H E N S . — R E A L  A C U A R L Ü M  W E S  I  M I N S T E R

Este ffran Certámen ]ia concedido á las AGUAS DE CAEABAÍÍA de la Nación Española el Gran Diploma de Honor y Medalla de Oro y 
Placa de Irimera clase con la felicitación del Gran Jnradopleno, acordando comunicarlo al Gobierno y autoridad^ de España. _

S o n  p u r g a n t e s  DEPURATnuáS a n t i - b i l i o s a s  a n t i - i i e b p é t i c a s ,  ANTI-E 3 CBOFULOSA8  y A N Ti-siF iL ÍT iC A S .—Declaradas por la Cieneia-Medica como r e ^ -  
larizadoras de las'funciones digestivas y regeneradoras de toda la eeonomia y organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por los 
humores ó virus en general.   ̂ •üwrerf'fc»»

L A  S A L U D  D E L  CUERPO I7CTERIOB. V  E X T E R IO R

VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y  DROGUERIAS
DE E S P A Ñ A  Y DEL E X T R A N J E R O

LOS PEDIDOS POR MAYOR
A  T .  D r E ^ o s i r r k ^ i s i o  q -e i s t s e s - ^ ^ X j  "H " i r r o f x

A T O C H A , 87--R. J .  C H Á V iR R I-A T O C H A
P L A Z A  D S  A N T O N  M A R T I N

MADRID
Actualmente están expuestas en la Exposición im itan  i de Reitns, cuyo resultado conocerá 

el público.

ÍOOOOOOOOOOCXXXXX)OOCXX300QOOOQOOOCX)Q<

GRANDES TALLERES DE JOYERIA
Alm acén de toda clase de alhajas por mayor y menor

2, PRADO,  2, C A S A  FUNDADA EN 18 68 -T EL EF O NO  180
El favor que el público nos dispensa-de uua manera tan halagüeña es la mejor prueba de que vendemos a precios excepcionales, pues fabrican­

do en estos talleres las alhajas que tenemos á la venta y comprando la pedrería suelta en los mismos centros de producción, podemos vender a
verdaderos precios de fábrica. , mí.- j i  ¿ i - x

La perfecta instalación de nuestros talleres, que son los únicos que cuentan en España con maquinaria de los últimos adelantos, y el sistema
de esta Casa de vender las alhajas y pedrería suelta con un BENEFICIO LIMITADO, ha hecho que seamos los predüectos de las personas que,
d e s e n g a ñ a d a s  p o r  l o s  f a b u l o s o s  p r e c i o s  q u e  v e n i a n  p a g a n d o  p o r  l a s  a l h a j a s ,  n o s  f a v o r e z c a n  c o u  s u s  c o m p r a s  y  e n c a r g o s  d e  u n a  m a n e m  s a t i s f a c t o n a

Bn nuestro salón de ventas tenemos expuesta una grandiosa existencia en collares, brazaletes, imperdibles, aretes de oría: y solitarios, sortijas,
alfileres de corbata y otros muchos objetos en platería y joyería propios para regalos, continuando además la venta especial de brillantes, perlas,

^  r u b í e s ,  e s m e r a l d a s ,  z a f i r o s  y  t o d a  c l a s e  d e  p i e d r a s  p r e c i o s a s  a l  p r e c i o  d e  l o s  m e r c a d o s  e x t r a n j e r o s .

B A Z A R

U CONFiiNZ»
I ..T 7 N A ., 1 1

i in s iii i lU D iiL B iit ia

Grandes altna- 
cenes de mueéles, 
camas, cocciones,re­
lojes, espejos, lám­
paras, a r is to n e s , 
ienceria, céneros  
para caballeros, 
otros articnlos.

r l
Casa sin  r ita l  en 

condicio-p re d o sy  
nes.— Ven.— Venta a l con­
tado y  b plazos.

L x r r í A - ,  1 1
i n m i t c t m  iLBHOi’8

CALLOS  ̂ s e g u h n a tu r a le z *  fiel que use el

____________ íialücida Escrivá
Ee ínofeaBÍTo, no es corroBÍTo; es incolorOj no B»acl!». 

No es ig e  vendaje alpm o; aplícecíon secci lliaima. 6  reales 
frasco en las farmacias, terLolarios, u ltra  marinos y baza­
res. Repreeentaute ea M adrid R . Domingo, Crua, nú­
mero 19, M adrid. Depósito central; J .  E scrivá , Fernan­
do V I I ,  núm . 7. farmacia, BA R C ELO N A

C H O C O L A T E S  F I N O S
Por l  5 . S , 1 V rea le s  t :  com pran  en esta  casa  103 gram os (inedio ki'.o) 6  sean 9 0  

lacloneade ehaea ia te , m laatras en o tras so!o se consiguen 400 gram os 6 1 6 ración a: ven 
tx ja tom ándolos ce L a  9 'eg rita . t  rtc io  ¡es gastando el mismo dinero. Comoariciou: 5pa 
qnet.s d¿ cb«eolafe ü c  L a líe g id ta  ppsan dos y  medio kilos y  tienen 1 0 0  rac.ones; i  p i  
qu tes d« otros pesan 2  kilos y  uenen  8 ) raciones: queda pues demostrado e aram ente 
qne les ebocelaies ü e  1 .a  ü e g r l ta .  Mayor, 31,son 20 por 10) m as barstosqua todos los 
d«aDáí: Se veaden  en  psqu.ses d e 2 i6  y  6C0 g raines, con 10 y 20 raciones.

ADEKCIA GENERAL DE PASAJES
anana, 3, paaL., HanaiD 

P a r a  M o n te v iü e o  y  B u e o o *  A i r e s  
Sklidas de A britei 2 ’, >1. 21. 26 y  26 

p a r a  l a  R e p á b l  e a  d e  C h ile  
Salidas el 4 y  20 kiayo 

a d e la n to  d e  p a s a j e s  p a r a  o b r e r o s  d e  
S O  ¿ 4 5  a ñ o s  

p a r a  e l  l a p e r l o  d e l  I t r a s i l  
P ata jes gratis á  (ainílias. P ara  m is  

inform es y  pasajes dirigirse a l agente ge­
neral D. lu a a  Rouro, A btda, 3, Madrid.

Coruita ¡M ili
]f Sarantizadfc

D B  IrOfl

J c s u t ic o i
I láUl

El d M te r  S n t r N .  B t ■ i r o t l s a a .  
t«B s E i p t t s  y  P o rtugsU

S c rilo , 11 , T elefono , 700 M adriii:

ANUARIOS
d e  t e d a s  la s  o a c io n e s  d e  E u ­
r o p a  V A m é r  ca . s im lia r E s a l  
B a i l l y - B a ü l l e r e .  P a r a  adqui- 
r lt lo a  y  p o n e r  a n u m io s ,  d i .  
T í g i r a e .  C a ra sea  I S ,  1.*; H a  
d r id .

Il  ABl
e t i q u e t a s ' )

ABUHintS EN  REUfyi

i  MUEtTRAs ( u n s  r  rauico 
f  RO O O LPO  M ARCUS 
■ B a r c o ,  9 .— M a d r id

1 » -  DENTICINA INFALIBLE.^
saben las madres. Ni un niño se muere de 
la dentición, pues los salva aun eu la ago­
nía, brotan. fuertes dentaduras, reaparece 
la baba, extingue la diarrea y accidentes, 
robustece á los niños y los desencanija.  ̂
ü n a  caja, 12 rs., que remite por 14 el au-' 
tor, P . F . Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2, botica y plaza de la Villa, 4, por ma­
yor, yen t^da^ las boticas y droguerías de 
Fspaña.

r

CALLOS
EN  LO S P IES

n s d i a n t s  e l  EoristatrleB  ZuUs re m e d io  n u e v o  e n  E sp a ñ a  I y  de  m e ia v i l lo s a  e S c ac la , — P r e c ia  d e l  f r a s e o  8 r t ,  
s e  e n c u e n t r a  eo  tn d a a  l a s p r in c ip s lM  F a rm a c ia s  de  E s c s n a  I 

E z le e r  e a  la s  E i iq u e u s  l a  a r m a  d e  lo e  p re p a ra d o re s

‘ £ » “dB
e t  e l  d B H sH s r lt  p s r s

A  A  A  A, A. A At I U I t M K I C I I l P l K l l l l .
R A D I C A L M E N T E  S E  C U R A N  L A S

O s
D E  C U A L Q U I E R  T I P O  Q U E  S E A N

CO N LA SPILDQ RASA NTITÍPICA S Ü
► D E L  DOCTOR SA N C H EZ CABEZUDO S
i  D e s p a c h o  a l  p o r  m a y o r  ( g r a n  d e t o u e n t o ) —M a l  
* c k o r  G a r d a ,  C a p r i l a u e s ,  1 d n p l i e a d o  M a d r i d .  J K  
I  D e s p a c h o  g e n e r a l  e n  l a s  f a r m a c i a s  6 p e s e t a s  U  
L c s j s . - 3 i d .  m e d ia .  0 0

t K K K X K K H I t t K K K t t l t K K H I ^Ayuntamiento de Madrid




